
 

GESTIÓN REGULATORIA DE COLORES EN 
PINTURAS Y TINTAS 

 
El color es un elemento clave en pinturas y tintas, ya que define el aspecto final del producto 
y permite adaptarse a una amplia variedad de necesidades. Las distintas tonalidades se 
fabrican a partir de una base blanca, a la que se añaden colorantes en proporciones 
variables. Desde el punto de vista regulatorio, su gestión depende de cómo se generan y 
comercializan estos tonos. 
 

Existen dos formas principales de ofrecer colores:  
• Colores predefinidos, correspondientes a tonalidades 
previamente establecidas y ofrecidas por el fabricante dentro 
de su gama. 
• Sistemas tintométricos, en los que el color se formula en el 
momento de la compra, tras la selección por parte del cliente, 
lo que implica una cantidad prácticamente infinita de 
tonalidades. 

 
Colores predefinidos 
En el caso de los colores predefinidos, cada tonalidad se considera, en general, un producto 
diferenciado. Esto implica que debe estar correctamente identificado y disponer de la 
información reglamentaria correspondiente, como etiquetado, FDS y notificación toxicológica. 
No obstante, cuando varios colores presentan el mismo nivel de peligrosidad y las diferencias 
entre ellos no afectan a dicha clasificación, pueden agruparse bajo una misma documentación 
(misma notificación toxicológica y misma FDS, por ejemplo). Aun así, el cliente en el momento de 
la compra debe poder identificar de manera clara el color. 

 
 
Sistemas tintométricos 
En los sistemas tintométricos, el producto final se obtiene al 
mezclar una base blanca con pequeñas cantidades de 
colorantes. Aunque estas cantidades son reducidas, hay casos 
en los que alteran la clasificación de peligrosidad del producto. 
Sin embargo, en algunos casos, especialmente con colores más 
intensos, los colorantes pueden influir en la clasificación. 
Dado que el color se genera en el momento, no siempre es 
posible disponer de una etiqueta específica para cada 
combinación. Para resolverlo, se utilizan soluciones como 
etiquetas complementarias generadas automáticamente con la 



 
información sobre los tintes añadidos, o la asignación previa de una clasificación basada en el 
escenario más desfavorable posible, que aparece en la base. 
En cuanto a la notificación toxicológica, las pinturas generadas a medida para un consumidor o 
usuario profesional en el punto de venta (quedan excluidas las de uso industrial) cuentan con 
una excepción. En lugar de una notificación individual, se identifican en la etiqueta el código UFI 
de la base y de los colorantes peligrosos añadidos, lo que permite a los servicios sanitarios 
disponer de la información necesaria en caso de incidente. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Por último, una FDS puede abarcar varios 
productos, siempre que compartan las mismas 
características de riesgo. En estos casos, se debe 
indicar claramente qué tonalidades quedan 
incluidas, o puede incluirse “a mano” o con una 
pegatina la referencia concreta del producto en 
cuestión, permitiendo así simplificar la 
documentación sin perder claridad. 
 
 

 
 

Puede ampliar información con el documento informativo sobre gestión de 
colores, disponible para socios. 
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